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Para nosotros la amnistía no es un acto que 
atañe a la política, atañe a la solución de 
una situación difícil, en la que de alguna 
manera hay que cortar de un tajo un nudo 
gordiano. ES SIMPLEMENTE UN 
OLVIDO, como decía el preámbulo de 

nuestra ley, 
UNA AMNISTÍA DE TODOS PARA 
TODOS, UN OLVIDO DE TODOS PARA 
TODOS. Porque hay que recordar, aunque 
sea - y así lo desearía - por última vez, que 
aquí nos hemos reunido personas que hemos 
militado en campos diferentes, que hasta nos 
hemos odiado y hemos luchado unos contra 
otros. Y esto que pasa en este hemiciclo, donde 
se sientan gentes que han padecido largos años de 
cárcel y de exilio junto a otros que han compartido 
responsabilidades de gobierno y de Gobiernos que 

causaron esos exilios o esas cárceles, 



Y SI NOSOTROS SOMOS 
REPRESENTANTES Y CAUCE DE ESA 
SOCIEDAD, HEMOS DE SER TAMBIÉN 
EL EJEMPLO DE LA MISMA CON

NUESTRO MUTUO OLVIDO. 

No vale en este momento aducir hechos de 
sangre, porque hechos de sangre ha habido 
por ambas partes, también por el poder y 
algunos bien tristes, bien alevosos. Ni cabe 
hablar de terrorismo porque terrorismo 
ha habido por ambas partes, puesto que si 
terrorismo es la imposición de una política 
por el terror, lo ha habido también por el 
poder, y testigos son esos encarcelados, esos 
exiliados, y, como botón último de muestra, 
esos hombres topo que han ido asomando a 
la superficie, después de cuarenta años de 
terror, hasta sus vecinos.



No encontrarán SS.SS. una imagen mejor de 
terrorismo. 

OLVIDEMOS, PUES, TODO.
 
Sin embargo, tal vez, aunque los que 
estemos aquí estemos dispuestos al 
olvido, HAY SECTORES DE NUESTRA 
SOCIEDAD QUE NO ESTÁN AQUÍ 
REPRESENTADOS, QUE NO ESTÁN 
DISPUESTOS AL OLVIDO, unos porque 
se resisten a admitir que entramos en un 
nuevo período político, en una nueva 
política y se aferran a la anterior, y otros 
porque no creen, convenzámonos, de que, 
efectivamente, 

VA MOS A DA R A L A 
LUZ U NA SITUACIÓN 

DEMOCR ÁTIC A . 



 
UNA LEY PUEDE ESTABLECER 

EL OLVIDO,
  

PERO ESE OLVIDO 

HA DE BAJAR A LAS PERSONAS, 

HA DE BAJAR A TODA LA SOCIEDAD.

 Y conviene que tengamos en cuenta que 
desde cualquiera que sea la filosofía 
política o la concepción del Estado o de 
los valores inmutables que puedan tener 
las diversas opciones políticas que se 
sientan aquí y otras que están fuera de 
aquí, hay un largo resentimiento o un largo 
aferramiento, por otro lado, a posturas y a 
sufrimientos. 



Yo estoy viendo en este momento a un joven 
que entraba en un juzgado de guardia en 
Bilbao, todavía recientemente (no hará más 
de dos años). Entraba a duras penas, porque 
casi no podía andar, venía de una comisaría. 
Era hijo de un militante de nuestro partido 
que murió a raíz de las torturas policiales a 
finales de los años cuarenta. 

Estos resentimientos, estos recuerdos 
que van de padres a hijos, son difíciles de 
superar; las desconfianzas mutuas basadas 
en el odio, 
BASADAS EN LA SANGRE 

RECIENTE, 
bien de compañeros de lucha, o bien de 
compañeros que han estado al servicio de 
un orden público mal concebido, 
SON DIFÍCILES DE OLVIDAR. 



Por lo tanto, la ley que nosotros 
estamos haciendo aquí hemos 
de procurar que efectivamente 
vaya bajando a la sociedad, que 
ESTA CONCEPCIÓN DEL 
OLVIDO se vaya generalizando, 

VAYA TOMANDO 
CUERPO

 Y 
CORAZÓN, 

porque es la única manera de que 
PODAMOS DARNOS LA MANO 

SIN RENCOR; 

oírnos con respeto, sea cual sea la 
opción política que se sostenga.
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Una ley puede establecer el olvido


